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El desarrollo del cine en Pamplona desde 1917 fue conflictivo, al deber ajustarse a la moral
imperante. Fue el entretenimiento más popular desde comienzos de los veinte, pero tuvo mucho de
modernización defensiva, pues se implantaba de forma controlada para evitar cambios profundos.
Aunque introdujo a Pamplona en la cultura de la abundancia, la modernización que supuso fue aún
superficial.
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Iruñean zaila gertatu zen 1917an abiatua zuten zine erakustearen garapena, nagusi zen
moralari egokitu beharra zela eta. Denbora-pasarik zabalduena izan zen hogeiko urteen hasieratik,
baina defentsako modernizazioa izan zen hura hein handi batean, era kontrolatuan ezarri baitzuten
sakoneko aldaketak ekiditearren. Iruñea oparotasunaren kulturan sartu izanagatik ere, axaleko
modernizazioa besterik ez zuen ekarri.
Giltza-Hitzak: Iruñea. Zinea. Jende askorentzako ikuskariak. Defentsako modernizazioa.
Tradizioa. Historia soziala.
Le développement du cinéma à Pampelune depuis 1917 a été conflictuel, car il devait s’ajuster
à la morale dominante. Ce fut la distraction la plus populaire depuis le commencement des années
vingt, mais il connut beaucoup de modernisation défensive, car il s’implantait de façon contrôlée
pour éviter des changements profonds. Bien qu’il introduisit Pampelune dans la culture de
l’abondance, la modernisation qu’il représentait était superficielle.
Mots Clés: Pampelune. Cinéma. Spectacles de masses. Modernisation défensive. Tradition.
Histoire sociale.
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1. LA RELEVANCIA EXPLICATIVA DE UNA HISTORIA SOCIAL DEL CINE
Inicia Jorge Uría el prólogo a su La cultura popular en la España contem-
poránea, considerando que la historiografía española tiene una vieja deuda con la
cultura popular, eterna asignatura pendiente1. Poco es lo realizado hasta el
momento en un ámbito tan fronterizo como el de los estudios culturales, en el que
la historia marcha de la mano de la sociología, la antropología, la literatura o la
imagen. En un panorama de estas características cabe incluir al cine, no tanto
como arte, como manifestación de una alta cultura que cuenta con sus propios
circuitos académicos e intereses intelectuales, sino como manifestación social,
como elemento significativo en el ocio de una sociedad que se despereza con el
cambio del siglo XIX al XX, ampliando el número de quienes tienen acceso a la
creciente variedad de formas de entretenimiento público. Partiendo de esta
consideración social de lo popular cabe entender este artículo como una historia
de la cultura popular, porque trata de mostrar a una sociedad concreta en su
relación con una de las manifestaciones que los espectáculos de masas
comenzaron a desarrollar con el siglo XX, prescindiendo de la calidad de lo
contemplado o de la categoría de las producciones y centrando su atención más
en el impacto, el significado y el interés que despertó en una sociedad en proceso
de renovación2. Desde este planteamiento, por tanto, interesa más responder a
la pregunta sobre las pautas de asistencia al cine de la sociedad pamplonesa del
período indicado; interesa comparar la importancia del cine en relación a los
demás espectáculos ofrecidos; interesa ver la capacidad socializadora de un lugar
de encuentro; interesa mostrar hasta qué punto el cinematógrafo significó un
indicador de modernización y las resistencias planteadas frente a él; interesa, en
definitiva, la sociedad que acoge el cine y el significado que le otorga, y no tanto
el cine en sí mismo, no tanto la manifestación del arte, de la pericia técnica o de
la capacidad de organización de la actividad3.
Dentro de este contexto, una de las posibilidades teóricas y metodológicas
más atrayentes es la de la nueva historia cultural, una etiqueta controvertida
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1. La cultura popular en la España contemporánea. Doce estudios (Madrid, Biblioteca Nueva,
2003), p. 13.
2. La historia social del cine es un campo reciente en España, donde lo que más ha proliferado
hasta la fecha son estudios parciales presentados a congresos y reuniones científicas o bien
publicados en forma de artículo en revistas. Del primer grupo cabe destacar los dos libros coordinados
por José-Vidal Pelaz López y José Carlos Rueda Laffond (eds.), Cine público y cultura: la dimensión
social del espectáculo cinematográfico, Madrid, Universidad Complutense, 2002 y Ver cine: los
públicos cinematográficos en el siglo XX, Madrid, Rialp, 2002; así como La construcció del públic dels
primers espectacles cinematogràfics, Girona, Museu del Cinema-Colecciò Tomás Mallol, Ajuntament
de Girona, 2003. Del segundo cabe citar el reciente libro de Emeterio Díez Puertas (Historia social del
cine en España, Madrid, Fundamentos, 2003), en el que recoge varios de sus trabajos previos en
torno a tres ejes: el económico, especialmente en lo que afecta a las películas en sí mismas, su
comercio y gestión; el uso y abuso del cine, su uso social a través de la legislación, la censura y la
propaganda y, por último, el lenguaje del cine y sus no siempre fáciles relaciones con la literatura y
otros espectáculos. En un tercer grupo cabría incluir el estudio más amplio y por ello pionero, de
Txomin Ansola González, Del taller a la fábrica de sueños: el cine en una ciudad industrial. Barakaldo
(1904-1937), Bilbao, Universidad del País Vasco, 2002.
3. Este es el planteamiento fundamental de T. Ansola, Del taller a la fábrica de sueños, pp. 13-17.
pero en cuyas diversas manifestaciones puede encontrarse un interés hacia
aspectos escasamente tenidos en cuenta incluso por la historia social clásica.
Implícita a esta formulación está uno de sus rasgos distintivos más claros, cual
es el de la diversidad de planteamientos que subyacen al desarrollo de esta
óptica historiográfica, integradora más que excluyente, interdisciplinar más que
superespecializada. Como señala también Jorge Uría, hasta el momento
predominan en España los trabajos teóricos sobre las realizaciones prácticas,
aunque el panorama comienza a cambiar con el desarrollo de investigaciones
en las que se busca la integración de las muy diversas influencias que están
detrás de la etiqueta “nueva historia cultural”4. En cualquier caso, como señala
Julio Aróstegui, la temática de la historia en la actualidad se centra en torno a
la cultura como sistema de comunicación entre los hombres, como forma de
cohesión intercomunitaria, como código que explica comportamientos; o, como
indica Warren I. Susman: “The historian searches not only for truth but for
meaning”; y añade, reforzando lo anterior: “No effective cultural history could be
undertaken until historians learned how to deal with the cultural forms
characteristic of their times, most especially the popular-cultural forms”5. A
partir de este predominio temático pueden observarse las grandes pautas de la
historiografía actual que, en ausencia de un paradigma claro y definido, cubren
con su amplitud muy diversas áreas e intereses investigadores.
Una de las críticas más habituales lanzadas contra esta forma de hacer
historia ha sido la de su interés en primar el detalle y lo superficial en perjuicio
de la profundidad explicativa, limitándose, de hecho, a complementar “lo ya
sabido con ámbitos de la vida social sólo superficialmente descritos hasta
ahora”6. Como en todo territorio objeto del interés del historiador, la
superficialidad es un riesgo si falta una visión de la complejidad que trate de
encontrar las claves genéricas del fenómeno estudiado, por reducido que éste
pueda parecer. Un ejemplo de ello, en el ámbito de la historia socio-económica
“tradicional”, es el que recoge Simon Schama al referirse a un estudio titulado
“Labor relations in the Dutch Margarine Industry 1870-1934”7. De la misma
manera, es evidente que un título como el que encabeza estas páginas puede
dar pie a considerar este riesgo. Sin embargo, mi pretensión trata de superar la
limitación temática, temporal y espacial para tratar de mostrar pautas y, en
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4. Véanse, entre otros, los libros editados por Lynn Hunt, The new cultural history, Berkeley,
University of California Press, 1989; y, con Victoria E. Bonnell, Beyond the cultural turn. New
directions in the study of society and culture, Berkeley, University of California Press, 1999. También
puede mencionarse el libro de Jean-Pierre Rioux y Jean-François Sirinelli (eds.), Pour une histoire
culturelle, París, Seuil, 1997; o el de Carl Schorske, Pensar con la historia: ensayos sobre la
transición a la modernidad, Madrid, Taurus, 2000 (ed. original: 1998).
5. La investigación histórica: teoría y método (Barcelona, Crítica, 2001), pp. 182-4; Culture
as history. The Transformation of American Society in the Twentieth Century (Washington,
Smithsonian Institution Press, 2003), pp. XII y 101.
6. José Luis Gómez Urdáñez y Pedro Luis Lorenzo Cadarso, En el seno de la historia (Lleida,
Milenio, 2001), p. 22.
7. “Clío tiene un problema”, en: Confesiones y encargos. Ensayos de arte (Barcelona,
Península, 2002), pp. 168-78. Publicado originalmente en The New York Times Magazine, 8-IX-
1991.
definitiva, profundizar en la complejidad de una sociedad que rara vez puede
explicarse desde los tópicos al uso, por mucho que éstos puedan pro-
porcionarnos pautas de comprensión. Por todo ello, lo que en estas reflexiones
trato de ofrecer es un esbozo de la sociedad pamplonesa a través del filtro de
su esparcimiento, de sus entretenimientos y, especialmente, del mundo del
cine. No voy a hacer, por tanto, una historia del cine en Pamplona, un tema ya
tratado con el detalle suficiente8.
Basándome en datos numéricos, procedentes del impuesto sobre
espectáculos que estableció la Diputación Foral de Navarra entre 1917 y 1931
en uso de sus capacidades privativas, trataré de mostrar la relación que los
pamploneses mantuvieron en estos años con las diversas formas del
entretenimiento público de pago, y especialmente con el cine. En cualquier caso,
antes de iniciar este análisis es preciso tener en cuenta varias cuestiones:
1. La calidad de las fuentes es diversa: no se han conservado los registros
completos día a día de cada uno de los locales en los que se celebraron
espectáculos. Sólo disponemos de datos completos para tres años:
1918, 1921 y 1931. Los hay parciales para los años 1917, 1920,
1922, 1923, 1924 y 1928. De hecho, pretendía extender el análisis al
conjunto de Navarra, pero apenas aparecen unos pocos datos sueltos
correspondientes a exhibiciones cinematográficas en Tudela que
imposibilitan cualquier análisis con una cierta validez.
2. Por otra parte, se trata de datos fiscales y, por tanto, sujetos a diversos
grados de fraude que limitan la exactitud de sus contenidos. Como ya he
advertido en otro lugar9, esta limitación deriva el interés de los datos
hacia las tendencias que apuntan más que a la exactitud de los mismos.
No trato de hacer un estudio del impacto económico de las actividades
lúdico-recreativas, sino mostrar un aspecto de la sociedad a través de
este tipo de manifestaciones de la cultura popular.
3. De alguna manera, y derivado de lo anterior, la legislación es amplia y
prolija, aunque da la impresión que su cumplimiento no correspondía a
los esfuerzos derivados de su elaboración, pues las correcciones y
precisiones son habituales, pero se ve muy limitada por la incapacidad
de los instrumentos encargados de aplicarla.
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8. Alberto Cañada Zarranz, Llegada e implantación del cinematógrafo en Navarra (1896-
1930), Pamplona, Gobierno de Navarra, 1997; así como su reciente tesis doctoral: “El cine en
Navarra durante la II República española y la guerra civil (1931-1939)”, Pamplona, Facultad de
Comunicación, 2003.
9. Francisco Javier Caspistegui y John K. Walton (eds.), Guerras danzadas. Fútbol e
identidades locales y regionales en Europa (Pamplona, Eunsa, 2001), pp. 15-16, 53-5 y 96-8; y
J. Uría, La cultura popular en la España contemporánea, pp. 91, 94. Ya el impuesto provincial sobre
espectáculos de 1917 tocaba, en su artículo cuarto, la cuestión del fraude, haciendo responsable
del mismo al dueño de la sala donde se hubiese celebrado el espectáculo infractor (Boletín Oficial
de Navarra –en adelante BON–, 6 (12-I-1917), p. 2).
4. No creo que sea útil la consideración aislada de cada uno de los fenómenos
del ocio moderno (entendido como un tiempo completamente distinto,
separado y sin relación con el tiempo laboral), pues constituyen un todo que
es preciso tener en cuenta para comprender a la sociedad que los acoje y
a los sectores que los critican en su conjunto. Ello no impide prestar una
atención preferente a cada una de sus manifestaciones, pero sin perder de
vista el referente global en el que insertarlos, pues de lo contrario podremos
caer en errores de apreciación más que significativos. De alguna manera, y
siguiendo de nuevo a W. Susman, se trata de establecer la historia de la
cultura de la abundancia10, de la que el cine va a formar parte creciente.
2. EL MARCO LEGAL
La legislación fiscal aplicada parte de 1917, aunque no es éste el primer
momento que en Navarra ve la recogida de impuestos derivados de la celebración
de espectáculos públicos de pago. Ya la Ley Municipal de 2 de octubre de 1877
autorizaba el establecimiento de arbitrios “sobre toda clase de espectáculos
públicos, y sobre juegos permitidos y rifas, en la parte que las leyes conceden a
los Ayuntamientos”11. Sobre estas normas, cada Ayuntamiento establecía sus
propios impuestos. Un ejemplo previo al período estudiado es la siguiente
recaudación (Tabla 1) correspondiente a Pamplona durante el año 191412:
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10. W.I. Susman, Culture as history, pp. XIX-XXX.
11. Art. 137, párrafo 4º. Recogido en: Luis Oroz y Zabaleta, Legislación administrativa de
Navarra, I (Pamplona, Artes Gráficas, 1917), p. 379.
12. Datos procedentes de A. Cañada, Llegada e implantación del cinematógrafo en Navarra, p.
232. No incluyo la cifra del Euskal-Jai por considerar que su gran diferencia distorsiona más que aclara.
Tabla 1
Arbitrios municipales de Pamplona por espectáculos en 1914
Cine Belloch 3.556’73
Salón Novedades 2.443,43
Gayarre (cine y teatro) 10.703’82
Sin embargo, por medio de una circular del 29 de diciembre de 1916, la
Diputación de Navarra acordó establecer un nuevo impuesto que gravase los
espectáculos públicos. La finalidad, como exponían en el preámbulo a la nueva
norma, era la de “arbitrar nuevos recursos, para contribuir al cumplimiento de
las crecientes atenciones que a los servicios provinciales imponen y exigen las
necesidades actuales de la vida social”. Dejando aparte la retórica de estas
palabras, es preciso destacar la percepción de un cambio en la sociedad, sobre
todo cuando añadía que dichas necesidades y obligaciones comprometían más
a los ayuntamientos “de mayor vecindario, dado el modo de ser de la vida
moderna y progresiva”. Este impuesto provincial utilizaba las novedades de la
vida moderna para solventar la necesidades que esa misma progresividad
provocaba. Si la sociedad se modernizaba en su ocio, que éste pagase las
necesidades derivadas de la transformación. Sin embargo, no deja de ser
llamativa la referencia urbana, a la que se vincula con mayor claridad la
novedad de la vida moderna13. Lo que resulta llamativo es que la Diputación
que aprobó este impuesto era mayoritariamente carlista, y buena parte del resto
sus componentes podían inscribirse en el tradicionalismo14.
Esta constatación del legislador se corresponde, como señalaba más arriba,
con la presencia mayoritaria de Pamplona dentro del registro de lo recaudado,
y la casi total ausencia de otras localides como Tudela, Estella, Tafalla o
Sangüesa. Pese a todo, la norma incidía en el doble componente provincial y
municipal, estableciendo un 7’5% del valor del importe de las entradas como
impuesto provincial, y un máximo de 7’5% más como impuesto municipal,
“previa presentación en cada caso para la sanción de la Diputación del
oportuno condicionado acordado como para los demás arbitrios municipales”15.
Una de estas peticiones partió del propio Ayuntamiento de Pamplona, que
solicitó una amplia serie de impuestos sobre aspectos diversos, entre los que
se incluyeron las “proyecciones cinematográficas y otros entretenimientos
públicos”, a lo que accedió Diputación por acuerdo de 5 de abril de 191916. Lo
significativo es que los “entretenimientos” estén encabezados por el cine, como
la figura más significativa y punta de lanza en el proceso de introducción de las
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13. “‘Esa ciudad maldita, cuna del centralismo, la burocracia y el liberalismo’: la ciudad como
enemigo en el tradicionalismo español”, en: Arquitectura, ciudad e ideología antiurbana (Pamplona,
T6 eds./Escuela Técnica Superior de Arquitectura. Universidad de Navarra, 2002), pp. 71-86.
14. Sus componentes fueron Francisco Martínez, Joaquín Beunza, Esteban Martínez y Blas
Morte, carlistas; Pedro Uranga y Antonio Baztán, conservadores de uno u otro signo (falta Domingo
Elizondo, que dimitió en enero de 1916). Véase sobre ellos: Ángel García-Sanz Marcotegui,
Diccionario biográfico de los Diputados Forales de Navarra (1840-1931) (Pamplona, Gobierno de
Navarra, 1996), pp. 257-60; 358-61; 570-2; 649-52; 479-86 y 184-9, respectivamente. Carmen
Erro y María del Mar Larraza señalan para este período una racionalización creciente en la
explotación del espacio agrícola y, con ello, el impulso de otros sectores que ello permitió. Como
indican también, en esta “sociedad rural y poco abierta al exterior […] una serie de iniciativas y de
personas rompen el modelo, siempre teniendo en cuenta el contexto en el que actúan”. En esta
ruptura jugó un gran papel la creación de una red de vínculos personales y familiares que defendía
intereses diversos a partir de gentes diversas. Además, entre quienes “figuran en la élite político-
empresarial hay una mayoría ideológicamente afín a las posturas carlo-integrista y conservadora”.
La convivencia de rasgos modernizantes y el peso de la tradición, no debe hacer “extraño que
personas de adscripción política tradicionalista se impliquen en el proceso de modernización
económica”, como recoge también para Guipúzcoa L. Castells (Modernización y dinámica política
en la sociedad guipuzcoana de la Restauración, 1876-1915, Madrid, Siglo XXI, 1987), donde la
permanencia de ideologías tradicionales se explicaría por el grado progresivo de industrialización,
que permitió que la sociedad y sus élites asimilaran los cambios y que éstos convivieran con
costumbres, hábitos y modos de vida tradicionales (“Elites locales: conexiones y vías de
reclutamiento en la Navarra de entresiglos”, III Congreso General de Historia de Navarra, Pamplona,
Gobierno de Navarra, 1998. CD-ROM).
15. BON, 6 (12-I-1917), p. 2.
16. Luis Oroz y Zabaleta, Legislación administrativa de Navarra. Apéndice de 1919 (Pamplona,
Imprenta Provincial, 1920), p. 78.
novedades del ocio moderno. No en vano estamos ante el elemento más
tecnológico, ante la manifestación más clara del progreso de la técnica y, de
alguna manera, la muestra de la vanguardia de la modernidad.
Ya en los años veinte, con la consolidación de los espectáculos de masas17,
se produce un mayor interés, si cabe, por gravar sus manifestaciones con
impuestos diversos. El 22 de diciembre de 1922 un nuevo acuerdo de
Diputación subía al 15% el impuesto provincial y permitía a los Ayuntamientos
aumentar un porcentaje igual, con lo que la exacción total ascendía al 30%18.
La respuesta fue tan negativa por parte de los empresarios que dos meses
después se modificaba la norma19. Un acuerdo de 3 de febrero de 1923
reducía algo los anteriores, “estimando que efectivamente, son excesivos los
tipos de gravamen que en aquél se establecen, sobre todo en determinados
espectáculos como el Teatro, donde los gastos de explotación del negocio son
de por sí elevados”. Establecía entonces una significativa novedad por lo que de
selección y jerarquización tenía, la creación de una tarifa dependiendo del tipo
de espectáculo de que se tratase (Tabla 2):
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17. J. Uría, La cultura popular en la España contemporánea, pp. 100-107 y Serge Salaün,
“Spectacles (tradition, modernité, industrialisation, commercialisation)”, en: Carlos Serrano y Serge
Salaün, Temps de crise et années folles. Les années 20 en Espagne (París, 2002), pp. 155-161.
Para otros marcos geográficos véanse: Lynn Abrams, “From control to commercialization: the
triumph of mass entertainment in Germany, 1900-1925”, German History, 8 (1990), pp. 278-93;
para EE.UU. los ensayos “Culture and civilization: the nineteen-twenties” y “Culture heroes: Ford,
Barton, Ruth” en W. Susman, Culture as history, pp. 105-121 y 122-149.
18. Luis Oroz y Zabaleta, Legislación administrativa de Navarra. Apéndice de 1922 (Pamplona,
Imprenta Provincial, 1922), p. 51.
19. Uno de los más directamente afectados fue Claudio Berruezo, arrendatario del Teatro
Gayarre, de titularidad municipal, que había obtenido la concesión del mismo para los años 1923
y 1924 gracias al aumento del 50% de la cantidad entregada al Ayuntamiento de Pamplona. No es
de extrañar que encabezase la reclamación de los representantes de empresas de espectáculos de
Pamplona realizada a la Diputación. Cf. Luis Oroz y Zabaleta, Legislación administrativa de Navarra.
Apéndice de 1923 (Pamplona, Imprenta Provincial, 1923), p. 15; A. Cañada, Llegada e
implantación del cinematógrafo en Navarra, p. 242.
Tabla 2
Tipos fiscales según la clase de espectáculo (1923)
Teatro y conciertos musicales 7’50%
Cinematógrafo y variedades 12’50%
Bailes 20’00%
Corridas de toros, novilladas, Foot-ball, partidos de pelota, tiro  10’00%
de pichón y demás espectáculos
Es llamativa la diferencia entre el teatro, principal reclamante por las subidas
del año anterior, y el cine y los bailes, gravados con un tipo considerablemente
superior. Además, estos tipos fiscales provinciales podían ser duplicados por los
ayuntamientos, por lo que los bailes podían tener que pagar hasta el 40% del
total de la entrada, el 25% los cines y sólo un 15% el teatro20. Es evidente que
tras estas diferencias radican diversos factores, aunque en buena medida puede
hablarse de la consideración moral que implicaban los distintos espectáculos. El
hecho de incluir en la misma categoría al cine y las variedades ya prejuzga cierto
componente negativo, cierto juicio moral peyorativo que comparte con el
denostado baile. Teatro, conciertos musicales, toros e incluso deporte, formarían
parte de un universo de respetabilidad social ajeno a la amoralidad de los
penalizados con tipos impositivos más elevados. También podía argumentarse
que el auge del cine pudo despertar las apetencias recaudatorias de la
Diputación, pero no es menos cierto que, como veremos, el peso económico de
los espectáculos taurinos seguía siendo muy elevado y, por ello, más jugoso
como fuente de recaudación. Sin embargo, no hubo en ello tal disposición, por
lo que considero que el argumento moralizador tuvo una decisiva importancia en
la adopción de estos acuerdos. De alguna manera, se protegía un orden
tradicional de la llegada de las novedades de la modernidad, penalizando su
puesta en práctica e incentivando, por el contrario, las más “respetables”21.
Era evidente que una situación tan llamativamente diferente acabaría dando
lugar a protestas por parte de los empresarios, que en 1925 consiguieron una
nueva modificación, en este caso directamente referida al tributo sobre el cine.
Además de corregir abusos en la percepción de impuestos por parte de algunos
ayuntamientos, justificaba la reducción de la carga fiscal que afectaba al cine
de la forma siguiente: “Considerando que las funciones de cine constituyen en
la actualidad por lo módico de su precio el espectáculo ordinario de carácter
más popular, y en este sentido resulta improcedente mantener para las mismas
trabas económicas que puedan dificultar la existencia de una distracción del
espíritu que se halla al alcance de todas las fortunas”. Es sintomática la
referencia al carácter popular del cine “en la actualidad”, marcando distancias
respecto a tiempos en los que, al parecer, no lo era tanto. Destaca también su
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20. Luis Oroz y Zabaleta, Legislación administrativa de Navarra. Apéndice de 1923 (Pamplona,
Imprenta Provincial, 1923), p. 15. El 21 de febrero de 1923 se estipulaba el reglamento para la
administración del impuesto, en el que las referencias al fraude eran relativamente importantes
(Luis Oroz, Legislación… Apéndice de 1923, pp. 15-17. Este reglamento se modificó en alguno de
sus artículos por acuerdo de 3 de septiembre de 1924. Luis Oroz y Zabaleta, Legislación
administrativa de Navarra. Apéndice de 1924, Pamplona, Imprenta Provincial, 1924, pp. 27-28).
No es de extrañar, en este sentido, que la siguiente medida adoptada fuera la de regular la entrada
a los locales de espectáculos de funcionarios del servicio de impuestos indirectos y arbitrios
generales a fin de fiscalizar y comprobar la legalidad de lo llevado a cabo (Circular del 5 de julio de
1923. Ibídem, pp. 36-37).
21. Indica W. Susman: “Virtually every popular cultural form inspired instantly an opposition
that urged its banning or at least its censorship. The movies were only the most sensational
example” (Culture as history, p. XXVII); Jesús Timoteo Álvarez y Julio Montero (“Reivindicación del
consumo. Marketing, imagen y ocio en la configuración de la sociedad española de masas”, en: J.
Uría (ed.), La cultura popular en la España contemporánea, p. 231) señalan que “[j]amás tanta
gente tuvo tanta confianza y tanto miedo ante un medio de comunicación”; para el caso navarro,
A. Cañada, Llegada e implantación…, pp. 406-19, donde recoge un texto publicado en Diario de
Navarra el 12 de mayo de 1917 en el que se decía: “En Pamplona, bien sea por el buen gusto y
seriedad de las empresas, o bien por la cultura moral y religiosidad del pueblo, el cine no es una
escuela de inmoralidad” (p. 412).
módico precio, a lo que hace referencia en dos ocasiones y, por último, habla
del cine como “distracción del espíritu”. Es evidente que la consideración moral
del cinematógrafo había variado considerablemente, al menos a ojos de los
dirigentes provinciales22. La repercusión concreta de todo ello se tradujo en la
equiparación del impuesto del cine y variedades con el del teatro, es decir, el
7’50% del total del precio de las entradas23.
Fue éste un primer paso, pues los años siguientes verían mantenerse esta
actitud de reducción de los impuestos sobre los espectáculos al hilo del
crecimiento que estas actividades experimentaron durante los años veinte. Así,
en 1927 se redujo al tipo del 7’5% el impuesto de los espectáculos deportivos.
Es digno de destacar el argumento que se utilizó para justificar la rebaja:
“fomentar en lo posible el desarrollo del deporte propiamente dicho, dado el fin
moralizador y el mejoramiento físico que de su cultivo se derivan”. Como puede
comprobarse, el argumento moral como telón de fondo permanente en la
acción de los legisladores provinciales, lo que implica un juicio permanente
sobre la idoneidad de las actividades de ocio y la asunción de un papel de juez
moral de la sociedad. Para que no quedasen dudas, precisaba que la reducción
se aplicaría en los espectáculos “organizados por entidades exclusivamente
deportivas y no empresas especuladoras”24. Comprende el deporte como
actividad no comercial o empresarial en un contexto de creciente
profesionalización. Parecía no captar las complejidades de una actividad en
creciente auge25. En febrero de 1928 se redujo el impuesto de corridas de toros
y novilladas, curiosamente el que en 1923 tenía el tipo más bajo26.
Una última referencia a este respecto es la que atañe a la concesión de un
aumento del arbitrio municipal sobre los espectáculos públicos al Ayuntamiento
de Pamplona para el año 1931, aunque se especificaba con claridad que esta
medida sólo afectaría a ese año. La medida implicaba la aplicación del 10%
sobre el precio nominal de las entradas, a lo que habría que añadir el 7’5%
provincial más el 2’5% que se destinó a la Junta de Protección a la Infancia
desde 192827. En definitiva, de cada peseta que el espectador dejaba en
taquilla, veinte céntimos quedaban como impuestos.
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22. Componían esta corporación Gabriel Erro, liberal; Martín Mª Guelbenzu, liberal; Francisco
Usechi, liberal; Wenceslao Goizueta, liberal; Ignacio Baleztena, carlista; Manuel Irujo, nacionalista; y
José Mª Modet, liberal. Véase: A. García-Sanz Marcotegui, Diccionario biográfico de los Diputados
forales de Navarra, pp. 115-7; 621-3; 487-9; 549-51; 346-51; 234-9 y 268-74, respectivamente.
23. Acuerdo de 5-XII-1925. En: Luis Oroz y Zabaleta, Legislación administrativa de Navarra.
Apéndice de 1925 (Pamplona, Imprenta Provincial, 1926), pp. 67-8.
24. Acuerdo de 29 de octubre de 1927. En: Luis Oroz y Zabaleta, Legislación administrativa
de Navarra. Apéndice de 1927 (Pamplona, Imprenta Provincial, 1928), p. 35.
25. Véase, a este respecto: Francisco Javier Caspistegui (dir.), Los navarros y el deporte en el
siglo XX, (en prensa).
26. Acuerdo de 28 de febrero de 1928. En: Luis Oroz y Zabaleta, Legislación administrativa
de Navarra. Apéndice de 1928 (Pamplona, Imprenta Provincial, 1928), p. 234.
27. Luis Oroz y Zabaleta, Legislación administrativa de Navarra. Apéndice de 1928 (Pamplona,
Imprenta Provincial, 1920), p. 233 y Legislación administrativa de Navarra. Apéndice de 1931
(Pamplona, Imprenta Provincial, 1932), p. 11.
Aunque la legislación fiscal distara mucho de mantener un criterio estable
sobre los espectáculos, más allá del tecnicismo de su aplicación muestra una
considerable carga cultural, pues refleja la actitud de los sectores sociales
dirigentes ante la introducción de las novedades que los espectáculos de masas
suponen. De alguna manera, los constantes reajustes no hacían sino indicar la
lucha larvada entre dos modelos culturales de fondo.
3. EL CINE EN EL CONTEXTO DE LOS ESPECTÁCULOS PÚBLICOS
De resultas de lo expuesto en el epígrafe anterior se produjo un control
provincial que permite unificar la visión sobre el conjunto de actividades de ocio
que proliferaban ya a finales de la segunda década del siglo como consecuencia
de un amplio número de transformaciones socio-económicas, legislativas y
culturales que tienen lugar durante el amplio lapso temporal que ocupa la
Restauración28. Se produce el paso entre un sistema tradicional de
entretenimiento de ciclo anual y el primer ciclo industrial del entretenimiento
ligado a la industrialización y la urbanización. En este contexto la prensa comenzó
a hacerse mayor eco del cine y se convirtió en una actividad empresarial cada
vez más importante29.
Los primeros datos (Tabla 3) que se conservan corresponden al año 1917
y a los cines Novedades y Euskal-Jai, y son los siguientes en relación con el
resto de los espectáculos recogidos para Pamplona30:
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28. J. Uría, “Cultura popular y actividades recreativas: la Restauración”, en su La cultura
popular en la España contemporánea, pp. 77-107; Una historia social del ocio. Asturias 1898-
1914, Madrid, 1996; “La cultura popular en la Restauración. El declive de un mundo tradicional y
desarrollo de una sociedad de masas”, en: M. Suárez Cortina (ed.), La cultura española en la
Restauración, Santander, Sociedad Menéndez Pelayo, 1999.
29. J. Timoteo Álvarez y J. Montero, “Reivindicación del consumo…”, pp. 215, 230.
30. Archivo Administrativo de Navarra (en adelante AAN), Diputación, Cª 9907, exp. 1. Sobre
ambos cines, véase A. Cañada, Llegada e implantación…, pp. 268-83 y 283-93.
Tabla 3




% del cine 
Novedades Euskal-Jai Total cine sobre el 
total
Abril 2870,65 3562,00 6432,65 23,79 20.605,50 27.038,15
Julio 3598,30 3598,30 6,62 50.710,30 54.308,60
Agosto 4377,30 849,50 5226,80 50,72 5.077,00 10.303,80
Septiembre 4551,30 1833,95 6385,25 24,09 20.111,26 26.496,51
Como puede verse hay grandes oscilaciones en los datos, pero una
tendencia significativa. De hecho, en los meses de verano la recaudación por
cine oscila entre la pequeña cantidad del mes de julio, provocada por la
abundante oferta sanferminera de espectáculos31, y el mayoritario porcentaje
del mes de agosto, un tiempo en el que el cine se convertía en una de las
escasas diversiones existentes. Por otra parte, en los otros dos meses en los
que disponemos de datos, las cifras son casi idénticas, lo que muestra la
consolidación de la actividad como algo ya habitual en el ocio pamplonés,
aunque el verano afectase a su desarrollo por suponer un momento
excepcional. Son cifras muy parejas a las del deporte, que alcanza cifras
similares aunque no tan acusadas oscilaciones.
Sin embargo, como indicador de la aplicación de esta primera fiscalidad
sobre los espectáculos, es más significativo analizar el año 1918, donde
disponemos de datos completos32. Así, el total anual por espectáculos (Gráfico
1) en Pamplona fue el siguiente33:
Gráfico 1. Recaudaciones totales por tipo de espectáculo 
y porcentaje sobre el total (1918)
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31. No hay que olvidar, tampoco, que el Ayuntamiento de Pamplona ofrecía cine gratuíto al
aire libre en las veladas sanfermineras. A. Cañada, Llegada e implantación, pp. 322-331.
32. AAN, Diputación, Cª 9907, exp. 2.
33. La cantidad total recaudada por espectáculos es de 361.334,69, según las cifras
oficiales. A ellas hemos añadido las correspondientes a los espectáculos taurinos y de otro tipo, con
















Como puede verse, los toros son la forma predominante del entrete-
nimiento en Pamplona, muy marcada por la celebración de unos Sanfermines
que suponían el gran momento del ocio. Además, eran tiempos en los que el
espectáculo taurino se extendía más allá del mes de julio y, por tanto,
aumentaba su ya de por sí poderoso influjo. A esta actividad le seguía el teatro,
el entretenimiento tradicional por excelencia y, en tercer lugar, aún a cierta
distancia, el cine, aunque no hay que dejar de lado el hecho de que en el teatro
Gayarre se realizaban también proyecciones de cine, que las fuentes no
distinguen con claridad, dado que el tipo fiscal era único para todos los
espectáculos. En cualquier caso, dado que contamos con otras referencias
respecto al cine, los datos que pertenecen inequívocamente a esta actividad
nos permiten trazar un panorama bastante aproximada a la tendencia general
aun cuando los datos exactos no coincidan de manera absoluta. De alguna
manera, esta distribución muestra un panorama en el cual lo tradicional y lo
novedoso mantienen una pugna aún desigual, con una escasa presencia de ese
ocio moderno y de carácter popular que había supuesto una novedad a partir
del cambio de siglo.
Desglosados por meses, las cifras muestran un panorama extre-
madamente sometido a oscilaciones, con una caída en los meses cálidos que
sólo salva el ya mencionado incremento sanferminero. De hecho, como
puede verse en el Gráfico 2, los meses de menor recaudación por espec-
táculos son junio y agosto, seguidos de octubre y ya, a mucha distancia,
noviembre.
Gráfico 2. 
Recaudación mensual por espectáculos en Pamplona (1918)
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Como puede comprobarse en la Tabla 4, la explicación a los tres picos del
gráfico anterior se centra en los espectáculos extraordinarios, tanto los toros
(mayo y julio), como el amplio sector de varios, en el de septiembre. En
cualquier caso, difieren de forma considerable los espectáculos circuns-
tanciales, vinculados a las fiestas patronales (en julio o septiembre), y los
espectáculos habituales, como el cine, el teatro o la pelota, cuya trayectoria es
mucho más estable a salvo de esporádicas alteraciones fruto de circunstancias
más o menos excepcionales.
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Tabla 4
Recaudación mensual por tipo de espectáculo (1918)
Meses Cine Teatro Toros Varios Pelota Otros Total
deportes
Enero 9301,26 19281,29 0 0 6295,00 0 34877,55
Febrero 8026,70 16901,40 0 1042,70 6126,39 0 32097,19
Marzo 9098,15 5933,95 5060,70 0 5707,00 0 25799,80
Abril 8018,20 12150,70 4093,10 303,50 6128,50 0 30694,00
Mayo 4934,96 23040,51 17256,05 0 5183,50 0 50415,02
Junio 3409,15 0 2719,60 574,75 4376,00 0 11079,50
Julio 981,75 20915,90 149034,54 32573,15 10351,75 2542,50 216399,59
Agosto 5540,45 967,60 0 0 3849,30 0 10357,35
Septiembre 5937,55 15282 5817,65 9509,40 4342,25 0 40888,85
Octubre 5474,60 2828,95 0 0 4733,50 0 13037,05
Noviembre 12222,80 4137,75 0 0 6159,30 0 22519,85
Diciembre 16655,00 15720,75 0 0 8695,35 0 41071,10
En lo que toca al cine concretamente, el Gráfico 3 siguiente recoge las
recaudaciones totales (ya comparadas con las de los demás espectáculos en la
tabla 4) junto con el porcentaje que supusieron sobre el total de lo recaudado
por espectáculos.
Como puede apreciarse, en los meses sin circunstancias extraordinarias, el
cine mantiene un nivel de recaudación y aceptación que ronda el veinticinco por
ciento, especialmente en los primeros meses del año. En cambio, los meses de
verano y, especialmente, los meses finales del año, ese comportamiento regular
se altera por completo. Es significativa la diferencia entre las recaudaciones y
los porcentajes, que, como puede verse, muestran un perfil relativamente
estable en las primeras y, en cambio, mucho más sinuoso en los segundos. La
asistencia al cine contaba con un público fiel que, como recoge Alberto Cañada,
Gráfico 3. 
Recaudación y porcentaje sobre el total del cine en Pamplona (1918)
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formó el embrión de la cinefilia pamplonesa. Este nivel de asistencia (reflejado
en las recaudaciones), sólo se alteraba sustancialmente durante los meses de
noviembre y diciembre, en que sufría un incremento notable (en buena medida
por las circunstancias climatológicas), y en el mes de julio, en el que la oferta
eclipsaba por completo los espectáculos estables. La sinuosa línea de
porcentajes reflejaría, en buena medida, la inserción del cine en la oferta de
ocio moderno de una ciudad como Pamplona, en la que la estabilidad de los
espectáculos distaba mucho de ser un hecho consolidado, tal vez con la
excepción del cine que, por lo tanto, en 1918 se habría constituído como la
única alternativa de ocio a la que recurrir habitualmente junto con la pelota. En
ambos casos se trataría de espectáculos con una oferta diaria o prácticamente
diaria cuya estabilidad no es extraño que hubiese provocado las apetencias del
fisco navarro.
En 1920 (Tabla 5) disponemos solamente de datos para dos meses. Son
los siguientes34:
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34. AAN, Diputación, Cª 9907, exp. 3.
35. AAN, Diputación, Cª 9908, exps. 1 y 2; Cª 9909, exp. 1. La cifra por la suma de los totales
de los espectáculos que dan los datos oficiales es de 690693,68, pero sin sumar los espectáculos
taurinos. La cifra recogida en el gráfico 4 los incluye.
Tabla 5
Recaudación mensual por espectáculos (1920)
Espectáculos Enero Febrero
Frontón Euskal-Jai 8189,00 7042,50
Frontón Moderno 168,00 112,75
Teatro Gayarre 25.049,93 33.995,35
Cine Novedades 6389,77 6253,00
Cine Euskal-Jai 7207,30 3808,00
Total 47.004,00 53.211,60
Si trazamos el porcentaje de lo recaudado por el cine del que efectivamente
conocemos su procedencia (aun siendo consciente de que en el teatro Gayarre
se proyectaba cine, aunque no se distinga en las fuentes) sobre el total de la
recaudación por espectáculos, nos encontramos con que en el mes de enero
de 1920 supuso el 28’92% y el 18’90% en febrero, cifras no muy lejanas a las
recogidas en el año 1918 (Gráfico 3). De alguna manera, esto vendría a
confirmar la estabilidad de la asistencia al cine en Pamplona, consolidado pues
como una alternativa a la que poder acudir con asiduidad.
El año 1921 tenemos de nuevo los datos completos, lo que permite extraer
conclusiones algo más amplias35.
Gráfico 4. 
















Quizá lo más llamativo en este caso sea el peso del epígrafe teatro, aunque,
como ya vengo advirtiendo, en esta denominación genérica cabría incluir
también las funciones de cine que proyectaba la empresa adjudicataria del
teatro Gayarre, no reflejadas con claridad en la documentación por tributar
todas las modalidades con el mismo tipo. Sin embargo, el porcentaje de
ingresos derivados del cine no debía ser excesivo, aunque sólo fuese por los
precios de las entradas de ambos espectáculos. Una muestra de ello son los
recogidos para (Tabla 6) enero de 192136:
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36. Los precios de las localidades en la plaza de toros corresponden al mes de marzo. AAN,
Diputación, Cª 9908, exp. 1 y exp. 2. No eran, en modo alguno, precios estables y fijos, pues
dependían en gran medida de la calidad o categoría del espectáculo presentado. Así, en el teatro
Gayarre una función de Zarzuela el día 7 de junio de ese año, puso los precios siguientes: 20 ptas.
los palcos principales, 25 las plateas, 6 las butacas con entrada, 2 la galería, 0,80 el paraíso, con
su primera fila a 1 pta. De todas maneras no debía ser lo normal, pues en otra zarzuela posterior, el
coste de las entradas supuso la décima parte de estos precios (AAN, Diputación, Cª 9909, exp. 1).
Tabla 6
Precios de las entradas a diversos espectáculos, en pesetas (1921)
Tipo de localidad
Cine Cine Teatro 
Toros
Euskal-Jai Novedades Gayarre
Palco 0,60/0,70 0,40/0,50/0,60 6,25 y 12’50 3,10
Platea 5,50





Butaca con entrada 1,50
Silla de segundo piso 0,75
Silla de cancha 0,50/0,60 0,40/0,50/0,60
Laterales de sala 0,40/0,50/0,60
Sillas preferencia 0,40
Sillas generales 0,15
Gradas generales 0,20/0,25 2,60
Paraíso 0,25
Paraíso primera fila 0,35
Galería 0,25 0,60
Como puede verse, por mucho que la presencia del cine en el Teatro
Gayarre aportase una parte más o menos significativa al total de lo recaudado,
la obligación de las empresas arrendatarias del teatro era programar un
relativamente amplio número de funciones dramáticas, con lo que su
disponibilidad para proyecciones de cine se vería menguada de forma sensible.
Además, los precios de las entradas hacían de los espectáculos teatrales una
fuente de ingresos considerablemente más cuantiosa.
Del Gráfico 5 destaca también el incremento en el peso de los espectáculos
deportivos, cuya presencia se había ampliado ya para estas fechas con la
inclusión del fútbol de manera estable, tras la aparición de Osasuna el año
anterior. También destaca el descenso proporcional de los toros, cuyo peso
tendía a compensarse por la mayor oferta de espectáculos de todo tipo. Sin
embargo, lo que se venía manteniendo de forma estable era un perfil quebrado
en la distribución por meses de la recaudación por espectáculos, con el pico en
el mes de julio, siempre con los sanfermines como telón de fondo, y un
momento de auge en torno a fines-comienzos de año. Por el contrario, el mes
de declive seguía siendo el de agosto:
Gráfico 5. 
Recaudaciones mensuales por espectáculos en Pamplona (1921)
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Más en detalle, pueden verse las variaciones en cada uno de los
espectáculos en la Tabla 7 y el Gráfico 6 siguientes:
Tabla 7
Recaudación mensual por tipo de espectáculo (1921)
Meses Cine Teatro Toros Varios Deportes Total
Enero 21350,40 52362,30 0 3178,10 21223,70 98114,5
Febrero 18958,30 37429,10 0 1396,50 10199,60 67983,5
Marzo 16851,75 15001,35 9048,05 0 10974,50 51875,65
Abril 13998,60 23880,54 0 0 7672,20 45551,34
Mayo 15371,75 11222,85 4763,00 0 11148,25 42505,85
Junio 6421,10 32605,05 1305,00 156,00 7528,45 48015,6
Julio 107,30 36590,95 205174,79 44910,88 23272,20 310056,12
Agosto 7393,20 6966,95 0 0 5413,30 19773,45
Septiembre 7470,05 7188,25 0 0 7381,90 22040,2
Octubre 12689,45 22773,15 0 0 9644,90 45107,5
Noviembre 18761,95 51998,90 0 0 11007,98 81768,83
Diciembre 19718,80 33280,75 0 70,80 10427,60 63497,95
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En lo que toca al cine concretamente, el gráfico siguiente recoge las
recaudaciones totales (ya comparadas con las de los demás espectáculos en la
tabla 7) junto con el porcentaje que supusieron sobre el total de lo recaudado
por espectáculos:
Gráfico 6. 





















































































A la inversa de lo que ocurre con otros espectáculos, y a diferencia
incluso con lo que ocurría a comienzos de siglo, el cine desaparece como
espectáculo “llamativo”, como atracción de feria que concitaba la curiosidad
por lo novedoso. Los primeros años de la década de los veinte asisten a la
normalización del cine, a su inserción en la vida cotidiana de forma plena, por
lo que el espacio tradicional para lo novedoso en Pamplona, las fiestas de
San Fermín, dejaba de incluir al cine, parte ya del paisaje del ocio de la
capital navarra. Destaca también, como en otras ocasiones, la presencia
masiva de cine durante el verano, alcanzando una muy alta proporción sobre
el conjunto de los espectáculos, aunque el total de lo recaudado se redujese
de forma considerable. Como se recordará hasta bien avanzados los años
sesenta del siglo XX, Pamplona era una ciudad aburrida, especialmente
durante el verano y, al parecer, una de las pocas vías para salvarlo era la
asistencia al cine.
Los años siguientes, hasta 1931, se caracterizan por una limitada
conservación de las fuentes. En cualquier caso, considero interesante incluir
datos por lo que puedan ayudar a comprender el mecanismo de implantación y
de respaldo social al mundo del cine. Así, para los años 1922, 1923, 1924 y
1928, Gráficos 7 a 10, disponemos de los resultados siguientes37:
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37. Estos datos proceden de: AAN, Cª 9910, exps. 1 y 2; Cª 9911, exps. 1 y 2; Cª 9912,
exps. 1 y 2; Cª 9914, exp. 2. Las cifras concretas son las siguientes:
1922 1923 1924 1928
C. Catól. Euskal-Jai Gayarre C. Catól.Euskal-Jai Gayarre Olimpia Euskal-Jai Olimpia Gayarre Gayarre Olimpia
Enero 135,60 19936,75 8920,61 11104,85 7089,55
Febrero 496,95 17321,95 770 8571,50 6122,7 9941,7
Marzo 247,55 13862,70 654,90 10920,50 9695,6 13311,5 12041,65
Abril 541 13310,60 6627,85 96,50 9957 2690,15 4102,25 9782 2730,7
Mayo 186,50 6029,35 7876,65 4914,3 6962,7
Junio 3209,30 7821,35 8096,65 9947,46 5430,84 3555,04
Julio 1312,60 1111,46
Agosto 5293,67 2696,86
Noviembre 8066,78 5403,75 17052,20
Diciembre 13435,30 442,65 8884,15
Gráfico 7. 
Recaudación por cine en Pamplona (1922)
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38. En los meses de junio y noviembre se indica que la recaudación del Gayarre corresponde
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Estos datos de 1922 a 1924 y 1928, aunque fragmentarios, muestran
algunas de las tendencias ya apuntadas en años anteriores, como el
descenso de las recaudaciones ante la inminencia del mes de julio, con los
Sanfermines como grandes protagonistas, aunque 1924 rompa un tanto esa
tendencia; así como el aumento a finales de año en 1923. En cualquier
caso, para estos años hay que señalar, en primer lugar la aparición del
Círculo Católico, así como la del Olimpia, un centro de ocio con el cine como
elemento central40. Tal vez aquí pueda estar el motivo por el cual se
cambiaron los tipos fiscales, únicos hasta este momento, incrementando el
relativo al baile y manteniendo alto el del cine, como se señalaba más arriba.
Era evidente ya a estas alturas que el cine se asumía de forma generalizada,
aunque la llegada de Msr. Mateo Múgica al obispado pamplonés en febrero
de 1924 supusiese una ofensiva contra las costumbres inmorales que afectó
también al cine. Así, en el documento con el que saludó a sus nuevos
diocesanos indicaba los enemigos del que destaca como arraigado
cristianismo navarro, insistiendo especialmente en “las máximas del mundo
corrompido y corruptor”, entre las que incluía “los cines inmorales en los que
se reproducen y representan casi a lo vivo escenas escandalosas que
realizadas por gentes corrompidas, fueron recogidas en placas fotográficas,
para proseguir corrompiendo las almas”41. Una carta pastoral posterior
arremetía contra la ola de corrupción vigente y en ella tocaba “el medio
baratísimo del cine, eficaz escuela de perversión”. Sin embargo, además de
su facilidad corruptura, fruto de su baratura, señalaba también las virtudes
de este medio de comunicación si eran dirigidas en determinada dirección:
“puede ser forma animada de popularizar marcados progresos de la
industria, del arte, de la ciencia, y poniendo de relieve en imágenes
animatrices mil asuntos útiles al hombre, puede estimularle a copiarlos en
su vida de honrada labor y laudables empeños de mejoramiento; el cine,
pues, cuando es moral, sirve para la apología de la virtud, hoy en su mayor
parte sólo sirve para que las muchedumbres perciban y vean con sus ojos
escenas escabrosas y repugnantes, realizadas por gentes sin pudor”. Y
añadía, reforzando las notas negativas de la parte reprobable de la dualidad:
“las cintas, los títulos, las figuras de los anuncios, la compañía, la oscu-
ridad… los asuntos, en su mayor parte, constituyen en los cines modernos
curso permanente de corrupción e inmoralidad”42. Es significativa la distin-
ción, aunque resalta el predominio del uso corruptor del cine, especialmente
por acercarse a través de “los ojos”, lo que incrementaba su peligrosidad, la
peligrosidad del cine moderno, un término que recoge en su imposible
dualidad, la crítica a la globalidad de lo moderno, lo que él mismo califica
como “bolcheviquismo moral”.
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40. A. Cañada, Llegada e implantación…, pp. 294-312 y 318-20. El Círculo Católico Español
comenzó sus proyecciones el 13-XI-1921 y cerró en abril de 1923. El Coliseo Olimpia, por su parte,
se inauguró el 6-VII-1923 y permaneció en activo hasta 1963.
41. El énfasis en el original. Boletín Oficial Eclesiástico del Obispado de Pamplona, LXIII/1520
(15-III-1924), p. 96.
42. Énfasis original. Boletín Oficial Eclesiástico del Obispado de Pamplona, LXIV/1567 (1-XII-
1925), pp. 666-7.
Buena parte de esta actitud estaba respaldada por diversos documentos
procedentes de Roma y tal vez hubiese que buscar el origen último de estas
actitudes al hilo de alguno de esos documentos pontificios. De hecho, ya en
1918, un Decreto del Vicariatus Urbi, en Roma, establecía “la proibizione
assoluta al clero, cosí secolare como regolare, di assistere alle produzioni che
si svolgono nei pubblici cinematografici di Roma, anche se fossero di soggetto
sacro, senza alcuna eccezione. Contro i trasgressori procederemo con le pene
canoniche, compresa la sospensione a divinis”. El hecho de que esta
contundente advertencia se recogiese en el Boletín Oficial de la diócesis
pamplonesa indica su extensión a la sede de San Fermín. Sin embargo, buena
prueba de la actitud de idas y venidas, cabe resaltar que ya en 1913, Marcelo
Celayeta, párroco de la iglesia de San Lorenzo, había utilizado el cine como
instrumento pedagógico43. En cualquier caso, no parece que esta medida
tuviese un gran eco, pues el Círculo Católico Español, como veíamos, tuvo el
cine entre sus actividades ya en 1921.
Tras esta década de la que sólo se dispone de datos fragmentarios,
pasamos al último de los años considerados, 1931, para el que contamos con
una considerable cantidad de información44. Así, en el gráfico 12 se recoge la
cantidad total recaudada junto con el porcentaje sobre el conjunto de
espectáculos celebrados en ese año en Pamplona:
Gráfico 11. 
Recaudación anual por espectáculo y porcentaje sobre el total (1931)
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43. Boletín Oficial Eclesiástico del Obispado de Pamplona, LVII/1373 (2-IX-1918), pp. 276-7;
A. Cañada, Llegada e implantación…, p. 317.
















Tal vez lo más llamativo de estos datos sea el predominio del cine, con
datos que ya diferencian con claridad entre esta forma de entretenimiento y el
teatro, aunque sólo sea porque las cargas fiscales son distintas para uno y para
otro. Por ello, puede caber la duda de si en años anteriores, la proporción
pudiese hacer que los datos variasen de forma sustancial en caso de diferenciar
las distintas actividades. Sin embargo, no parece que sea así, en primer lugar
por el cierre del teatro Gayarre a fines de marzo; por la diferencia de precios ya
señalada, en segundo lugar; y, sobre todo, porque 1931 asistió a un cambio
técnico sustancial. Reflejan estas cifras, sin duda alguna, la introducción cada
vez más amplia del cine sonoro45. Tampoco los toros, tradicionalmente
importantes, tienen un peso significativo, que ceden a los deportes, cuya
importancia ha ido creciendo de forma paulatina en los años precedentes,
convirtiéndose en el segundo espectáculo público por orden de recaudación en
la Pamplona de los años treinta. En cierto modo, nos encontramos con una
modernización completa de las formas de ocio, aunque en último término el
cine y el deporte se ajusten a las necesidades y planteamientos ideológicos y
sociales mayoritarios, con lo que esta modernización del ocio vendría a ser,
como señalo en las conclusiones, una modernización defensiva.
Gráfico 12. 
Recaudaciones mensuales por espectáculos (1931)
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En relación con lo anterior, es decir, el sustrato fundamentalmente conservador
pese a indicios de modernidad superficial, estaría una de las características
esenciales de los espectáculos publicos en Pamplona, su enorme dependencia de
lo que tenga lugar en la primera mitad del mes de julio, coincidiendo con las fiestas
de San Fermín. Señala Jorge Uría como rasgo significativo de la cultura popular
tradicional la de que “la ocasión por excelencia para el ejercicio de las actividades
recreativas por parte de la comunidad rural recaía en fiestas de ciclo anual que
obedecían a pautas ancestrales”46. Lo llamativo es que esta articulación temporal
tradicional de la fiesta convivía con unas pautas de diversión el resto del año
claramente modernas, si por tales hemos de entender la cada vez más sólida
implantación del cine y del deporte47, espectáculos de masas surgidos como tales
con el siglo XX y que en poco más de dos décadas habían experimentado un
considerable crecimiento. De hecho, sólo a finales de la década de los sesenta del
siglo pasado nos encontraremos con la constatación de que esas fiestas habían
dejado de ser el momento culminante en la diversión de la gente de Navarra. Los
Sanfermines ya no eran la gran ocasión anual de diversión, sino una más de un
panorama más amplio y variado.
De igual manera, en torno al final del año nos encontramos con ascensos
significativos, lo que sigue manteniendo unas pautas de asistencia a los
espectáculos públicos de una clara estacionalidad. Así mismo, los meses
inmediatamente anteriores y posteriores a julio nos muestran un descenso
importante de recaudación, lo que tal vez pudiera interpretarse como la
preparación y el anti-clímax del incremento de oferta que tiene lugar con la
celebración de los Sanfermines. La Tabla 8 siguiente muestra sobre todo la
continuidad del cine y el deporte frente al resto de los espectáculos públicos,
cuya circunstancialidad hacía de ellos alternativas que no inquietaban el
predominio de los representantes del ocio moderno.
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46. Uría, “Cultura popular y actividades recreativas: la Restauración”, en su: La cultura popular
en la España contemporánea, p. 98.
47. Es significativo observar cómo el deporte recoge las esencias regionales desde una óptica
tradicionalista (aunque no siempre carlista). Cf. F.J. Caspistegui, “Osasuna y Navarra entre primera
y segunda división”, en: F.J. Caspistegui y J.K. Walton (eds.), Guerras danzadas, pp. 193-214; F.J.
Caspistegui (dir.), Los navarros y el deporte en el siglo XX.
Tabla 8
Recaudaciones mensuales por tipo de espectáculos (1931)
Meses Cine Teatro Toros Deportes Varios Total
Enero 47.740,29 25.699,40 0 27.620,65 1.138,2 102.198,54
Febrero 60.343,65 1.784,25 0 23.236,65 597 85.961,55
Marzo 45.879,97 14.958,75 12.187,50 32.238,8 303 105.568,02
Abril 28.527,85 0 35.453 12.819,9 159 76.959,75
Mayo 16.379,60 21.707,05 18.263 26.844 0 83.193,65
Junio 10.091,25 1.573,90 27.895,7 15.038,6 5.022,7 59.622,2
Julio 10.273,85 34.378,50 45.114,75 33.757,85 64.154,75 187.679,7
Agosto 30.884,35 0 0 14.318,65 0 45.203
Septiembre 38.559,55 0 8.441,5 17.998,95 793 65.793
Octubre 52.460,45 0 2.280,50 23.444,55 109 78.294,5
Noviembre 65.275,80 0 0 23.078,55 1.756,5 90.110,85
Diciembre 99.522,27 0 0 30.140,45 2.879 132.541,72
Como puede verse en el Gráfico 13, la curva de recaudación total y el
porcentaje del cine sobre el total de lo obtenido por espectáculos marchan de
forma muy paralela. Destaca la escasa relevancia del cine en el mes de julio,
pues el peso de los Sanfermines hace que sea el de menos importancia del
conjunto. En cambio, en el mes siguiente se convierte, de forma ya muy clara,
en la alternativa por excelencia dentro del panorama del ocio pamplonés. Es
signficativo el predominio del cine en este año como fuente de espectáculo
primordial, con porcentajes sobre el total que, salvo tres meses (mayo, junio y
julio), se acercan al 50%, lo que indica hasta qué punto nos encontramos con
la principal fuente de entretenimiento de la Pamplona que vio comenzar la II
República.
Por finalizar este análisis de los datos acerca de la asistencia al cine en
Pamplona y su relación con el resto de los espectáculos públicos, me gustaría
comparar los porcentajes de los tres años en los que disponemos de datos
completos: 1918, 1921 y 1931.
Gráfico 13. 
Recaudación y porcentaje del cine sobre el total de espectáculos (1931)
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Porcentaje del cine sobre el total de los espectáculos en 1918, 1921 y 1931
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Como puede apreciarse, la tendencia es similar en los tres años, con la clara
inflexión del mes de julio, por la razón reiteradamente expuesta, y con una
tendencia paralela más clara en 1921 y 1931, cuyos comportamientos se
asemejan más, pues 1918 muestra algunas tendencias luego desaparecidas,
como el aumento en junio, debido a la existencia en aquellos momentos de
instalaciones para la exhibición cinematográfica de carácter estacional, lo que
lleva incluso a que el porcentaje del mes de agosto de 1918 supere al conseguido
tres años más tarde. Destaca también la tendencia a que el período posterior al
verano viviera un aumento sensible de la presencia del cine en el conjunto de los
espectáculos, lo mismo que el arranque del año, aunque esta tendencia se
aprecie con más claridad en 1931 que en los dos años precedentes. De igual
modo, cabe señalar el incremento del peso del cine en el conjunto del mundo del
espectáculo pamplonés, con porcentajes en creciente aumento hasta el liderazgo
indiscutible de 1931, sin duda alguna muy ligado, como mencionaba
anteriormente, a la implantación paulatina del cine sonoro entre 1930 y 1931.
Por otro lado, con los datos disponibles podemos tratar de observar los días
de la semana en los que la asistencia al cine era más habitual. Así, para el año
1928, disponemos de las recaudaciones diarias de los meses de junio, julio y
agosto en las sesiones de cine del Teatro Gayarre y Coliseo Olimpia. Los
resultados son los siguientes48:
Gráfico 15. 
Recaudaciones diarias por la proyección de cine en los meses de junio, julio 
y agosto de 1928 en el Teatro Gayarre y Coliseo Olimpia.
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De estas cifras, parciales y fragmentarias, emergen pese a todo unos
rasgos significativos. Así, destaca la laguna cinematográfica existente entre el
4 y el 22 de julio, es decir, durante la celebración de los Sanfermines. Por otro
lado, llama la atención la presencia de una mayoría de las recaudaciones más
elevadas durante los domingos, incluso el 22 de julio lo fue, lo que indica el
día de mayor interés en la semana en cuanto al cine se refiere, asociando aún
más, si cabe, el ocio con el cine, en un momento en el que ya estaba
consolidado el descanso dominical. En cualquier caso, son más significativos
incluso los datos de 1931, para los cuales disponemos de las recaudaciones
completas. Aunque no voy a incluirlos todos, recogeré (Gráficos 16, 17 y 18)
los de tres meses49: 
Ante todo destaca la existencia de un día semanal en el que la recaudación
se eleva de forma considerable, habitualmente, como ya ocurría en 1928, en
el domingo, pues los días de mayor recaudación siempre coinciden con el
descanso dominical, aunque se produzcan excepciones en momentos
significativos, por ejemplo los días 1 y 6 de enero; el 15 de agosto y el 8 y 25
Gráfico 16. 
Recaudaciones en los cines de Pamplona durante el mes de enero de 1931
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Gayarre Olimpia Euskal Jai
Gráfico 17. 





























































































































































































Recaudaciones en los cines de Pamplona durante el mes de diciembre de 1931
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de diciembre, por su carácter festivo. De alguna manera, estas “excepciones”
no hacen sino reforzar la idea de un comportamiento tradicional combinado con
formas de ocio moderno, pues la asistencia al cine se produce en aquellos
momentos festivos marcados por la legislación laboral y no en cualquier otro,
pese a que ya en 1931 la jornada de ocho horas permitía asistir al cine en otros
momentos. De alguna forma, las pautas de ocio seguían regidas por una
mentalidad tradicional que vinculaba las festividades establecidas con la
participación o asistencia a espectáculos. Todo ello nos remitiría a la importante
relación entre ocio y calendario festivo, un vínculo que bien pudiera mostrar la
distancia o cercanía entre un concepto moderno o tradicional de la sociedad.
Otra cuestión significativa es la del precio de las entradas, en una variedad
que permitía ajustarse a todos los bolsillos, facilitando el acceso a este medio
de entretenimiento50. El cine Proyecciones contaba con una capacidad legal de
853 plazas. Los precios de las entradas oscilaban dependiendo de la sesión e
incluso de la película. Así, en diciembre de ese año, las entradas costaban
(Tabla 9) lo siguiente:
Tabla 9
Precio de las entradas en el cine Proyecciones (diciembre de 1931)
Día 6 Día 28
Sesión Hora Precios Vendidas Precios Vendidas
Infantil 15’00 0’30
Popular 16’30 1/1’50 460
Matinée 19’15 1’50/2’25 841 1/1’60 552
Noche 22’30 1/1’80 357 0’80/1’50 244
Recaudación 2.419,62 1.002,60
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Por su parte, el ya asentado coliseo Olimpia, con un aforo máximo de 1.550
personas, ofrecía los siguientes precios (Tabla 10) en el mismo mes de diciembre:
Tabla 10
Precio de las entradas en el cine Olimpia (diciembre de 1931)
Día 11 Día 27
Sesión Hora Precios Vendidas Vendidas
Infantil 15’00 0’20/0’30 785
Popular 16’30 0’40/1’30 927
Matinée 19’15 0’50/16 903 1034
Noche 22’30 0’40/10’40 178 455
Recaudación 2.403,85 4.358,60
Los precios, como puede apreciarse, resultaban lo suficientemente variados
como para ofrecer el acceso a todo tipo de público, con lo que, en apariencia,
el espectáculo resultaba socialmente integrador. Sin embargo, la propia división
de categorías, desde 0’3’ a 2’25 o incluso de 0’20 a 16 pesetas, muestra la
profunda jerarquización social, que podía apreciarse no sólo en los precios, sino
incluso en los espacios, que reproducían la disposición de los teatros
tradicionales. El cine era, todavía, un espacio de sociabilidad derivado del teatro
y aún con muchos rasgos tradicionales.
En cualquier caso, es digno de hacer notar la mayor asistencia a la sesión
Matinée, de las 19’15 y a la Popular, de las 16’30, lo que indicaría la
importancia dada la cine como elemento de ocio al que se reservaba la
culminación de la jornada festiva, pero con dos importantes salvedades que
resaltaban su componente aún tradicional: por el horario no se comprometía el
descanso ante la jornada laboral del día siguiente y, además, salvaban la
asistencia a los oficios religiosos que marcaban la jornada dominical.
4. CONCLUSIONES
Además de la información estadística, con las limitaciones advertidas al
comienzo, y sus variaciones a lo largo de los años aquí recogidos, ¿qué más
puede obtenerse del análisis de una fuente fundamentalmente numérica? Una
historia exclusivamente cuantitativista nos llevaría a lo que François Dosse
considera el “renacimiento de un neopositivismo, no en el sentido comtiano del
término, que buscaría la ley tras la repetición, sino a nivel de la escuela histórica
francesa de comienzos de siglo con su fascinación por el hecho bruto, por lo
factual como único punto de partida y único nivel de inteligibilidad”51. Esta
descomposición de lo real al nivel de las descripciones supone un
empobrecimiento del análisis histórico si no va acompañada de un intento de
integración en un marco de carácter más cualitativo. La mera combinación de
los datos estadísticos ha de ser complementada con la reflexión y la búsqueda
de aquellos elementos que sirvan para encuadrar mejor la minuciosidad de lo
cuantitativo. De alguna manera, vendría a ser la distinción entre la aplicación
de métodos cuantitativos, tal como viene siendo habitual desde hace muchos
decenios en la historia social y, particularmente, en la historia económica, y una
ciencia histórica concebida según el modelo de las ciencias basadas en la
rigurosa generalización. Es en el primer sentido de esta distinción en el que me
propongo sugerir algunas conclusiones a partir de los datos previos, pues en el
segundo, como señala el ya mencionado F. Dosse, se produce un
empobrecimiento al reducir el proyecto histórico a dos niveles, pues borra las
estructuras bajo la serie de hechos y no resuelve el problema del paso de una
serie a otra52:
1. Bajo el análisis de la asistencia al cine en Pamplona entre 1917 y 1931
subyace la cuestión de la introducción de comportamientos y actitudes
renovadoras o transformadoras de una sociedad tradicional. El cine
(junto con los restantes espectáculos de masas modernos) bien pudiera
ser un síntoma de la paulatina modificación de una sociedad. En este
sentido, el asentamiento de esta forma de entretenimiento y su
desarrollo hasta alcanzar la primacía entre todas ellas en tan corto
período de tiempo, es una buena referencia en ese proceso de
modernización.
2. En cualquier caso, proceso de modernización no implica transformación
radical y, de hecho, la introducción del cine no careció de severas
dificultades, como pone de manifiesto Alberto Cañada y puede verse en
los textos recogidos, que obligaron a una autocensura por parte de los
empresarios y que implicó también una educación del gusto cinema-
tográfico en una línea muy concreta, al hilo de la moral dominante en la
sociedad navarra del período. Es bien significativo que la tensión entre
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51. François Dosse, La historia en migajas. De «Annales» a la «nueva historia», Alfons el
Magnànim, Valencia, 1988) 191-6, la cita en la pág. 196 (Ed. original: L’histoire en miettes: des
“Annales” à la “nouvelle histoire”, París, La Découverte, 1987).
52. La historia en migajas, 202.
tradición y modernidad se localice incluso en un medio que tocaba algo
tan aparentemente secundario como las formas de diversión, pero no
hay que olvidar que no estaban en cuestión únicamente formas o
cuestiones accidentales, sino el modelo último de organización de la
sociedad, la cosmovisión imperante53. Este conflicto, por tanto, se
dirimía hasta en los menores detalles, incluyendo, evidentemente, el
cine y el conjunto de los espectáculos de masas, a los que,
generalmente, se incluía en un mismo grupo.
3. Hay dos síntomas en esta convivencia de modelos. Uno es el de la
actividad reguladora de la fiscalidad, gestionada por la Diputación Foral
de Navarra, que comienza imponiendo un tipo fiscal único para todo tipo
de espectáculos, pero posteriormente comienza a distinguir
modalidades, con una finalidad recaudatoria, pero también de control
moral. Esta dualidad de intenciones de alguna manera recogería la
tensión entre lo moderno y lo tradicional, podría incluso denominarse
como “modernidad defensiva”, un concepto que trataría de recoger la
promoción de reformas y el uso de cualquier concepto político,
institución o medio moderno con el fin de estabilizar y garantizar el
estatus quo vigente54. Otro síntoma puede situarse en las fiestas de San
Fermín. Como se ha visto a partir de los datos recogidos, el mes de julio
suponía una ruptura completa en el panorama de ocio de la capital
navarra. Lo habitual desaparecía y lo extraordinario se convertía en el
máximo atractivo. Es significativo que el cine comenzase a comienzos de
siglo precisamente como atracción extraordinaria en tiempo festivo, para
convertirse en un espectáculo que desapareció ya en los años veinte. La
excepcionalidad pasó a convertirse en cotidianeidad y, por tanto, en un
elemento ajeno a la transformación que la fiesta implicaba. Lo moderno
se incorporaba al mundo tradicional, primero como atracción de feria,
posteriormente como uno de sus componentes.
4. Por descender a cuestiones más concretas, cabe señalar, en primer
lugar, la rápida implantación del cine, la consolidación de su público y el
establecimiento de pautas claras de asistencia. Si bien en 1917 y 1918
Caspistegui, Fco. J.: El cine como instrumento de modernidad defensiva en Pamplona...
37Ikusgaiak. 7, 2004, 5-38
53. W. Susman lo apunta para EE.UU.: “The battle was between rival perceptions of the world,
different visions of life. It was cultural and social, never merely or even centrally political” (Culture
as history, p. XX).
54. Utiliza este concepto Karl Christian Führer (“A medium of modernity? Broadcasting in
Weimar Germany, 1923-1932”, The Journal of Modern History, 69/4 (1997), pp. 722-753,
especialmente, 730 y 753) aplicado a la contradicción que supone el uso de la radio como
instrumento educador de la sociedad desde pautas burguesas en un contexto crecientemente
alejado de dichos modelos, y como arma contra el desarrollo de una cultura estandarizada y
comercial. De alguna manera, señala el autor, supuso el intento de reestablecer la declinante
hegemonía de la cultura burguesa tradicional en un contexto inflacionista y de retroceso. En
cualquier caso, concluye, el mero intento de conseguir este objetivo mostraría la fuerza del
conservadurismo y la incapacidad de esa sociedad para aceptar las transformaciones de la
“modernidad”. Véase también: Geoff Eley, “German history and the contradictions of modernity: the
bourgeoise, the State, and the mastery of reform”, en: G. Eley (ed.), Society, culture, and the State
in Germany, 1870-1930 (Ann Arbor, Mich., University of Michigan Press, 1996), pp. 67-103.
todavía perviven restos de una concepción del cine como curiosidad
técnica, el hecho de que se establezcan impuestos y se regularice su
exhibición muestra hasta qué punto se ha asumido la naturalidad del
nuevo espectáculo. Ya en 1921 y durante la década de los veinte, el cine
se convierte en la alternativa de ocio más importante en Pamplona,
desarrollando esta tendencia en el arranque de la década de los treinta.
Atrás quedó el predominio de los toros o el teatro como principales
fuentes de entretenimiento.
5. Por otra parte, los precios del cine consiguieron convertirlo en la opción
más popular. Probablemente salvo las carreras ciclistas, gratuítas y muy
concurridas, el cine se convirtió en el espectáculo al que con mayor
facilidad se podía acudir, dada la variedad de localidades existentes. Este
factor fue reconocido incluso por la Diputación cuando decidió reducir el
tipo fiscal aplicado a la exhibición cinematográfica. Sin embargo, tras esa
apariencia, y en relación a la aún más viva distinción entre un mundo
tradicional predominante y una modernidad más superficial que real, el
cine mostraba una rigida organización socio-económica heredada del
pasado y aún poco cercana a pautas igualitarias.
6. Un factor determinante en el auge del cine en el último año analizado
fue el de la introducción de las versiones sonoras. Aunque habría que
analizar los años posteriores para confirmar esta consolidación, no es
descabellado suponer que la tendencia apuntada se consolidaría, al
menos, hasta la llegada de la guerra civil.
En definitiva, a través de estas páginas he tratado de mostrar cómo el cine,
factor de modernización indudable, contribuyó al paulatino proceso de
transformación de una sociedad tradicional, que siguió siéndolo durante varias
décadas más, pero que ya comenzó a mostrar durante estos años los rasgos de
un proceso de transformación con la introducción de los espectáculos públicos,
síntoma inequívoco de una cultura que, como indica el prof. Susman,
comenzaba a entrar en la abundancia. En último término, he procurado también
insistir en la idea que señala Oliver Sacks, cuando advierte de las debilidades
de una “ciencia que evita lo relacionado con el juicio, lo particular, lo personal
y se hace exclusivamente abstracta y estadística”55. Aunque es indudable la
utilidad de lo cuantitativo, sólo lo es en relación con lo cualitativo.
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55. El hombre que confundió a su mujer con un sombrero (Barcelona, Anagrama, 2002 -ed.
original, 1985-), p. 41.
